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Y EL NOMBRE DE MOYUELA

En la mañana fría y soleada del 21 de enero, el 
gran músico y compositor, Ángel Oliver Pina, tan 
entrañablemente unido a Moyuela y a la Asociación 
Arbir- Malena, fue protagonista de un emotivo y 
artístico homenaje en el Salón de Actos de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, uno de los edificios 
más bellos de Madrid, situado en plena calle de Alcalá, 
junto a la Puerta del Sol. Era sábado y, tras unos días 
de intenso frío, la gente llenaba las calles creando un 
ambiente festivo que contrastaba con el tono sereno del 
interior de la Academia. 

El salón de actos estaba lleno, lo que significa que 
unas 300 personas -capacidad de la estancia- se habían 
reunido allí, en una rica y variada mezcla de músicos, 
directores, compositores y admiradores del artista, 
junto a sus familiares, amigos, y público general que 
en Madrid no falta en este tipo de acontecimientos 
culturales, así como los representantes de la Asociación 
Arbir Malena y su entorno. El acto estaba “organizado 
por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
y la Asociación Cultural Arbir-Malena de Moyuela 
(Zaragoza)”, tal como decía el programa de mano que 
recibió el público asistente. 
A las doce en punto y bajo la mirada del rey Felipe 
V, cuyo retrato -obra del pintor Jean Ranc- preside el 
Salón, comenzó el acto académico con la intervención 
de tres personas muy próximas, por distintos motivos, 
al homenajeado. En primer lugar, José Luis García 
del Busto, musicólogo y académico de Bellas Artes, 
presentó el acto y nos ofreció una cariñosa semblanza 
de Ángel Oliver Pina, desgranando recuerdos y 
anécdotas, en las que se adivinaba el respeto por quien 
consideraba su maestro y con el que mantuvo una 

relación profesional y personal de por vida. Llevaba en 
la mano, mostrándolo al público, el libro Ángel Oliver 
Pina. Pasión por la música, recién publicado por la 
Asociación Arbir-Malena como Cuaderno Apaolaza, 
nº 19. Y allí y en ese momento, se oyó por primera vez 
el nombre de Moyuela. Quiero confesar la emoción y 
orgullo que sentí al oír ese nombre, Moyuela, en aquel 
recinto al que yo he asistido en varias ocasiones en la 
sesión solemne de ingreso en la Academia de algún 
académico al que me unen relaciones de amistad o de 
profesión. Porque es allí mismo donde tiene lugar ese 
acto de recepción de los nuevos académicos y donde 
estos pronuncian su discurso de ingreso, es decir, el 
acto más importante y protocolario de las Academias. 
En segundo lugar, intervino el gran músico y 
compositor José Luis Turina, de floreciente trayectoria 
en el panorama musical español actual y autor del 
Prólogo del citado libro Ángel Oliver Pina. Pasión por 
la música. Rememoró el largo camino en el que tantas 
ocasiones coincidió con nuestro homenajeado, tanto en 
la práctica musical como en la docencia, pues, como 
dice Turina en un pasaje de dicho prólogo, con Ángel 
Oliver y con su familia le unió “la amistad y la buena 
sintonía musical”. E hizo algo más. Al analizar los valores 
artísticos de Ángel Oliver, Turina denunció la escasa 
atención que la gran música actual española merece por 
parte de quienes deberían acercarla al público, “pereza 
mental de nuestros programadores” dice en su Prólogo. 
¡Y qué acertada es esa queja en la que caben otras 
manifestaciones de  nuestras – infravaloradas tantas 
veces- cultura y humanidades!
Finalmente, tomó la palabra nuestro querido amigo 
José Abadía, presidente de la Asociación Arbir-Malena 
y motor principal de tantas iniciativas. Y lo hizo como 
él sabe hacerlo: con claridad, rigor y sentimiento. 
Habló de Ángel Oliver Pina, de su personalidad, de su 
relación con Moyuela y del orgullo de todo un pueblo 
por haber nacido allí el artista, de los homenajes que 
había recibido en Moyuela en 2015 y en Zaragoza en 
2016, y del libro recién editado por la Asociación. 
Reivindicó a Ángel  Oliver como maestro, tanto en lo 
personal como en lo artístico-musical, e hizo algo que 
impactó en el público. Salvando las distancias entre 
uno y otro, como advirtió José Abadía, y para que los 
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asistentes entendiesen la localización de Moyuela, 
evocó la cercanía de Fuendetodos y la comparación 
surgió espontánea: también Oliver Pina había visto la 
primera luz en aquellas tierras, como el genio goyesco, 
maestro de la pintura moderna. Muy bien, José. 
Los aplausos al final de su intervención dieron paso a 
la segunda parte del homenaje: el magnífico concierto 
en el que la música del maestro Oliver Pina fue 
interpretada al órgano por Adolfo Gutiérrez Viejo 
(Tríptico cervantino, precisamente, como se comentó, 
cuando acababa de finalizar el cuarto centenario de la 
muerte de Cervantes; y Miniaturas improvisatorias); y  
el Cuarteto de cuerda “Ars Hispánica”, en el que figura 
la violonchelista Laura Oliver, hija de Ángel Oliver, 
interpretó Cuarteto n. 2. Como brillante colofón, 
una gran novedad musical, la fusión de órgano y 
violonchelo, a cargo de Adolfo Gutiérrez  Viejo y de 
Laura Oliver. Para mí –buena amante de la música- y 
supongo que para todos los asistentes, la experiencia 
fue sublime: de la gravedad,  fuerza y sonoridad de 
ambos instrumentos, tan distintos entre sí, surgió en 
prodigiosa armonía la obra Epílogo con la que, entre 
aplausos, dio fin el concierto y el acto académico en 
homenaje a Ángel Oliver  Pina. 

Para terminar, quiero decir que yo no tuve la fortuna de 
conocerlo personalmente, pero sí conozco su biografía 
y ahora más, gracias a la lectura de Ángel Oliver Pina, 
pasión por la música.  Me resulta emotivo el dato de 
que fue organista por un tiempo, desde 1956, de la 
iglesia de la Ciudad Universitaria de Madrid, donde 
se casó con Mª Paz en 1966. Por entonces llegué yo, 
con 18 años, a la Facultad de Filología y, salvo un 
paréntesis de tres años, ya no he salido. Ha sido mi 
casa. Cómo me habría gustado hablar con Ángel de 
aquella mítica Iglesia de la Universitaria madrileña, 
uno de los centros más progresistas en aquellos años 
en que estaba comenzando el movimiento estudiantil 
que desembocaría en los acontecimientos de mayo del 
68. Porque también existió un mayo del 68 en Madrid.
No conocí a Ángel Oliver Pina, pero escucho su música, 
que es como mejor podemos acercarnos a un artista. 
Su música acompaña muchas horas de mi trabajo, 

ÁNGEL OLIVER PINA
ahora mismo, al escribir estas líneas, la tengo de fondo. 
¡Gracias, maestro, por tu arte! A ti te debemos que el 
nombre de Moyuela, el pueblo que yo también llevo en 
mi corazón, resonase en una mañana soleada de enero, 
en pleno centro de Madrid. 
	 Ángela Ena Bordonada
	 (Universidad Complutense de Madrid)

El pasado 21 de enero de 2017, en el magnífico marco 
de la sede de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, en la madrileña calle de Alcalá, se presentó 
el libro “Ángel Oliver Pina. Pasión por la música”, en un 
acto in memorian del reputado compositor, hijo ilustre 
de Moyuela y premio internacional Reina Sofía de 
composición. El homenaje se celebró en el imponente 
salón de actos, iluminado por la luz natural que entra 
por las claraboyas y se refleja en las paredes blancas, 
inundando la sala de una claridad que invita al sosiego, 
la contemplación y la escucha. Las pinturas de Goya 
decoran los pasillos que rodean estancia, desde los que 
se accede por puertas de maderas nobles con dinteles 
de mármol y balcones con balaustradas de bronce. Al 
fondo del salón, frente al estrado, luce orgulloso sobre la 
tribuna el espléndido órgano, articulado en tres teclados 
manuales y uno de pedal (el “órgano pleno” de Bach), 
que entronca doblemente con las tradiciones castellana 
y catalana, más leves toques del órgano romántico. 
El acto contó con la asistencia de un público entusiasta, 
que llenaba la estancia, y con la participación de 
eminentes figuras del mundo de la música y la cultura, 
como José Luis García del Busto, académico de Bellas 
Artes y musicólogo, el compositor José Luis Turina y 
el presidente de la Asociación Cultural Arbir Malena 
José Abadía, que nos acercaron a la figura de Ángel 
Oliver Pina con sus brillantes disertaciones. Los 
discursos laudatorios dieron paso a un concierto con 
composiciones del homenajeado, que comenzó con el 
Tríptico cervantino, una obra de órgano interpretada 
por Adolfo Gutiérrez Viejo. A continuación, el Cuarteto 
Ars Hispánica, integrado por Alejandro Saiz (violín), 
María Saiz (violín), José Manuel Saiz (viola) y Laura 
Oliver de la Guerra (violonchelo), hija del compositor, 
ejecutó el Cuarteto número 2. Posteriormente, Adolfo 
Gutiérrez se sentó de nuevo al órgano para tocar 
Miniaturas improvisatorias. Y el concierto se cerró con 
Epílogo, una obra para órgano y violonchelo a cargo de 
Laura Oliver y el propio Adolfo Gutiérrez.  
Hasta aquí la crónica de la jornada. Y en cuanto a su 
protagonista, qué puedo decir que no se haya dicho 
ya, por escrito o de palabra, del eximio compositor; 
seguramente nada, máxime cuando no tuve la fortuna 
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de conocerlo en vida. No obstante, del mismo modo 
que se puede conocer a un escritor leyendo sus obras, a 
un agricultor contemplando sus campos o a un pastor 
por la forma en que trata a sus animales, soy de los 
que piensan que puede penetrarse en el alma de un 
compositor prestando oídos atentos a su obra. Para mí 
fue la primera oportunidad de escuchar música en vivo 
del compositor moyuelino, por lo que me limitaré, si 
se me permite el atrevimiento, a describir brevemente 
al Ángel Oliver que experimenté al enfrentarme a sus 
composiciones, interpretadas por personas que fueron 
tan próximas y queridas para él como su entrañable 
amigo Adolfo o su propia hija Laura. Puede que para un 
lego en la materia, por muy melómano que sea, resulte 
imposible rascar más allá de la superficie de la compleja 
personalidad de un compositor como Ángel Oliver, 
pero eso no debería impedirnos disfrutar navegando 
en el océano de sus acordes y melodías, a bordo de una 
nave pilotada por sus intérpretes, que aprovechan el 
impulso de las corrientes profundas procedentes de los 
abismos de su alma para llegar a buen puerto. Pues bien, 
mientras surcaba las olas de ese océano imprevisible, a 
veces en calma y a veces embravecido, dejándome llevar 
por la marea de fondo, sentí que me acompañaba una 
persona sencilla y humilde, con un rasgo de timidez que 
emergía puntualmente a la superficie, pero al mismo 
tiempo perseverante y con una firmeza y determinación 
tales que le permitían mantenerse siempre a flote, 
sobreponiéndose a todas las dificultades, y volar muy 
alto, libre de ataduras y convencionalismos, hasta lograr 
su empeño. 
Termino con una breve mención a la interpretación de 
la última obra, Epílogo, a cargo de Adolfo y Laura. La 
magnificencia del órgano combinada con la delicadeza 
del violonchelo, el metal atemperado por la cuerda, 
la fuerza de la juventud templada por la solidez de la 
experiencia; una combinación que a priori me parecía 
complicada e impredecible, por no decir imposible, y 
que acabó rayando las cotas de lo sublime y me dejo 
un regusto a obra maestra que aún a día de hoy sigo 
saboreando. 

Miguel Ángel Royo Bordonada

El sábado pasado,21 de Enero, tuvo lugar en la Real 
Academia de Bellas Artes, el concierto homenaje al 
compositor español Ángel Oliver Pina.
Voces más autorizadas han hablado de él, y de su 
gran legado musical. Además de ser un músico 
extraordinario, fue una magnifica persona, generoso, 
sencillo, afable, tímido sobre todo muy humilde ,esa 
humildad que solo poseen los grandes hombres. 

El nombre de Moyuela resonó en Madrid

Mi amistad con él y su familia, surgió a partir de 
una fatídica noche de Abril de 1985, por cierto llovía 
muchísimo. Ángel se puso mal súbitamente y le 
trasladaron al hospital Gregorio Marañón. Por mi 
profesión de Perfusionista y dando la casualidad, que 
yo estaba de guardia localizada conocí al recientemente 
homenajeado. Después de salir de un concierto en el 
Teatro Real, llegué a casa y me llamaron del hospital 
para decirme que teníamos una urgencia inminente.
A los 15 minutos de la llamada estaba cambiándome en 
el vestuario. Me pasan la historia del paciente y leo el 
nombre, Ángel Oliver Pina, enseguida recordé que fue 
mi profesor de 4º de solfeo en el Conservatorio.
Estuvimos toda la noche trabajando con él, operando 
hasta el amanecer, cómo otras muchas noches.
Teníamos algún amigo en común, y dada la gravedad 
del caso, se acercaron al hospital.
Cuándo terminamos la cirugía y Ángel pasó a la UVI, 
informé a la familia de cómo había transcurrido todo y 
les dije qué el cirujano les informaría cuándo descansara 
unos minutos y tomara algo para recuperar energía.
Casi todos tomábamos un vaso de leche con azúcar.
Ángel pasó mucho tiempo en el hospital, él tenía ganas 
de ponerse bien, tenía que seguir componiendo en 
el estudio de su casa en la calle San Juan de la Cruz, 
estudio y casa que recuerdo muy bien. Y superó todas 
las complicaciones del postoperatorio.
Después de unos meses, le dieron el alta y se recuperó 
muy bien en casa.
Después de un año fue premio nacional con una 
obra orquestal, Nunc. El estreno fue en el Teatro 
Monumental con la OSRTVE. Fui invitada por Ángel 
Oliver al estreno, me sentí muy orgullosa y afortunada 
de estar allí.
Al año siguiente, 1987, fue organista en el funeral de mi 
padre, algo que le agradecimos mucho mi familia y yo.
Un año más tarde, fuimos con Angel con su esposa, el 
cirujano y yo a Cuenca, al festival de Música Religiosa 
de Semana Santa. Estrenó una obra para orquesta y 
coro de cámara. La obra se la dedicó a su cirujano ,el Dr 
Duarte. Así fuimos haciendo una gran amistad y aún la 
mantengo con su familia, a la que quiero mucho.
El homenaje ha sido muy emotivo para mi, recordando 
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musicales, tales como Mª Paz de la Guerra, Ramón 
Oliver, José Luis Turina, Rolando Bernal, Rosa Díaz, 
Juan José Olives, Albert Nieto, José Antonio Carro, 
Enrique Franco, Guillermo González, Encarnación 
López de Arenosa, Santiago Mayor, Enrique Téllez, 
Jesús Legido y Rafael Úbeda.

Pasarela sonora al siglo XXI
El acto de presentación contó con un concierto 
a cargo del cuarteto Ars Hispanica y el organista 
Adolfo Gutiérrez Viejo, quienes interpretaron 
Tríptico cervantino (1980) para órgano, Cuarteto n. 
2 (2003) para cuerdas, Miniaturas improvisatorias in 
memoriam Francisco Guerrero (1998) para órgano, y 
Epílogo (1993) escrita originalmente para este mismo 
instrumento, e interpretada en versión de dúo para 
órgano y violonchelo.
Las obras seleccionadas del catálogo, pusieron de 
relieve aspectos relevantes para Ángel Oliver. Por una 
parte, una de las facetas más significativas en la vida del 
compositor fue la de intérprete de órgano y así queda 
reflejada igualmente en su obra compositiva, además de 
la temática cervantina, elegida para la partitura Tríptico 
cervantino y otras que comprenden el catálogo. Por 
otra parte, Miniaturas improvisatorias, in memoriam 
Francisco Guerrero, da a conocer la admiración hacia el 
compositor Francisco Guerrero, y marca la incursión de 
Oliver en una experimentación sonora más profunda. 
Aspecto que no pasa desapercibido en una de sus 
últimas composiciones, el Cuarteto n. 2.
El organista Adolfo Gutiérrez Viejo, hizo una buena 
interpretación al realzar el interés de Oliver por 
los planos sonoros, los registros contrastantes que 
resultaron ser unas veces evocadores, otras descriptivos 
con roles muy claros, así como por el manejo de las 
texturas diferenciadas como vehículo del contenido 
dramático y la sutileza sonora de las obras.
Momentos de puro deleite sonoro y riqueza 
rítmica pudieron experimentarse con la exquisita 
interpretación por parte del Cuarteto Ars Hispanica, 
del Cuarteto n. 2 de Oliver. Una obra de estética atonal, 
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES
muchas más situaciones, comidas, cenas (él disfrutaba 
de la buena mesa),tardes en su casa, una casa en la que 
se respiraba Música y calor de hogar. 
Hablábamos de muchas cosas y acabábamos siempre 
con música. Recordando los conciertos en diferentes 
auditorios con los estrenos de sus obras, conferencia 
en la Fundación Juan March, inauguración de un 
órgano barroco restaurado, en el pueblo de Alocen 
(Guadalajara). Muchos recuerdos maravillosos.
20 años después de haberle conocido, su salud empeoró. 
Y le operaron en otro hospital, a finales de Abril de 2005.
No me quiso avisar para evitarme un disgusto. Le dijo a 
su mujer que no me llamara que lo hiciera después de la 
operación para que fuera a verle.
Ya no le volví a ver ....pero siempre le llevaré en mi 
corazón.

Mª Angeles Sierra

La evocación a Ángel Oliver en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, subrayó su maestría 
como compositor, pedagogo e intérprete. Aquellos 
que le conocieron en vida y compartieron momentos 
musicales con él, así como de los que le estudian post 
mortem, destacan a un hombre entregado al arte. 
La intervención del compositor José Luis Turina 
señaló además, el interés musical de las propuestas 
controvertidas y acertadas de sus obras y compartió 
su reflexión sobre la escasa contribución a la música 
contemporánea por parte de programadores, así como 
el desconocimiento de los críticos sobre la creación de 
hoy. Por su parte, el musicólogo José Luis García del 
Busto, cerró el acto con una cita de Enrique Franco, para 
subrayar las grandes cualidades de Oliver, de maestro a 
maestro: “Hacer de la pedagogía arte y del arte lección 
es y será el triunfo de unos pocos que merecen el título 
de maestros. Por ejemplo Ángel Oliver”.
Pasión por la música
La Asociación Cultural Arbir Malena de Moyuela ha 
sacado a la luz la publicación “Ángel Oliver Pina. Pasión 
por la música”, el pasado mes de octubre de 2016. Una 
muestra más en reconocimiento a su labor compositiva, 
que se añade al Espacio Documental Permanente 
conformado a partir de la Jornada Homenaje de 2015 
en Moyuela, ciudad natal del compositor.
José Abadía, presidente de dicha asociación, destacó los 
valores del compositor tanto en lo que respecta a la obra 
como a la vida, e invitó a recorrer el viaje compositivo 
de Oliver a través del libro “Ángel Oliver Pina. Pasión 
por la música”.
La autoría de dicha publicación corresponde a un 
compendio de autores de diferentes disciplinas 

Portada del nuevo Cuaderno 
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en la que la serie de sonidos, se agrupan en pequeños 
motivos o se dispersan entre los cuatros instrumentos, 
para transmitir una idea conjunta a modo de imagen 
puntillista. Este concepto espacial y multidimensional 
del sonido, pudo apreciarse con claridad, gracias a la 
buena interpretación del cuarteto, de gran cohesión 
tímbrica y cuidada interpretación rítmica.

Rosa Díaz Mayo - 23/01/2017 
http://www.docenotas.com/134009/homenaje-al-compositor-
angel-oliver-la-real-academia-bellas-artes-san-fernando 

El sábado 21 de enero de 2017, a las 12 horas,  tuvo lugar 
en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
de Madrid, este Acto Homenaje al compositor 
aragonés Ángel Oliver (1937-2005), comprendiendo la 
Presentación del libro y Concierto. Como preámbulo se 
presentó el libro “Ángel Oliver Pina. Pasión por la música”, 
editado por la Asociación Cultural Arbir Malena de 
Moyuela (Zaragoza), localidad natal del compositor.
* Presentación:
* José Luis García del Busto, académico de Bellas 
Artes, musicólogo,  José Luis Turina, compositor y José 
Abadía Tirado, presidente de la Asociación Cultural 
Arbir Malena.

* Concierto: obras de Ángel Oliver e intérpretes
* Adolfo Gutiérrez Viejo (órgano) y Cuarteto Ars 
Hispanica (Alejandro Saiz (violín), María Saiz (violín), 
José Manuel Saiz  (viola) y Laura Oliver (violonchelo).
 - Tríptico cervantino (Adolfo Gutiérrez Viejo) 
- Cuarteto n. 2 (Cuarteto Ars Hispanica)
- Miniaturas improvisatorias. In memoriam Francisco 
Guerrero (Adolfo Gutiérrez Viejo)
- Epílogo (Adolfo Gutiérrez Viejo y Laura Oliver)
* Tríptico cervantino
Si para la historia de la música española Ángel Oliver Pina 
ha quedado entre los más destacados compositores de la 
segunda mitad del siglo XX, no cabe olvidar su faceta de 
experto organista. Como tal ejerció fundamentalmente 
en la Iglesia de la Ciudad Universitaria de Madrid 
(1958-1966) y en la Iglesia Española de Montserrat en 
Roma (1966-69), y su conocimiento del instrumento le 
llevó en varias ocasiones a componer para el órgano.

Así, cuando aún resuenan con fuerza los ecos del cuarto 
centenario de la muerte de Miguel de Cervantes, el 
concierto comienza con el Tríptico cervantino que el 
maestro Oliver compuso en 1980, obra en la que lleva 
a cabo una aguda evocación de la psicología de los tres 
grandes protagonistas del genial Quijote. En palabras 
de Adolfo Gutiérrez Viejo, la partitura de Oliver resalta 
“en Don Quijote, la fantasía, la huida de la realidad, la 
falsa profundidad de sus pensamientos y las quimeras. 
En Dulcinea, el lirismo y la ensoñación irrealista. 
En Sancho Panza, la simpleza de sus discursos, 
la credulidad del ignorante y la grandilocuencia”.
* Cuarteto nº 2
Este cuarteto de cuerda, ejemplo espléndido del 
apartado camerístico de la producción de Oliver, fue 
compuesto con destino al Cuarteto Ars Hispanica: ellos 
lo estrenaron en el verano de 2003, en el Monasterio 
de la Sma. Trinidad, en Suesa (Cantabria), en el seno 
de la quincuagésima segunda edición del Festival 
Internacional de Santander. Aquel mismo año (el 3 
de marzo) había muerto en Roma el gran compositor 
italiano Goffredo Petrassi, de quien Ángel Oliver había 
sido discípulo en la Academia Santa Cecilia de la capital 
italiana, y nuestro músico dedicó la obra a la memoria 
de su admirado maestro.
El íntimo homenaje se sustancia en la utilización, por 
parte de Oliver, de un diseño temático tomado del 
Cuarteto que Petrassi había compuesto en 1958, leit-
motiv que recorre los tres movimientos de la obra 
confiriéndole unidad. Con un lenguaje personal, libre 
y a la vez riguroso, Ángel Oliver traza un discurso 
musical que posee coherencia formal, pero que, 
ante todo, opta por la hondura expresiva, siendo 
ésta de carácter nostálgico, triste, elegíaco: Luciano 
González Sarmiento escribió que tal discurso aparece 
“sumergido siempre en el dramatismo del Pianto”.

José Abadia entrega a  Jose Luis Garcia del Busto, al 
final del acto de una Coleccion de láminas de Moyuela, 
realizadas por el académico Vicente González Hernández.
* Miniaturas improvisatorias en memoria de Francisco 
Guerrero
En octubre de 1997 moría en Madrid, a los 46 años de 
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edad, uno de los compositores españoles y europeos 
de mayor talento entre los de su generación: Francisco 
Guerrero, Paco Guerrero, como siempre le llamamos sus 
amigos y como era conocido en el ambiente profesional. 
De nuevo Ángel Oliver, sensibilizado ante la pérdida 
de un gran músico por el que sentía admiración –
en el caso de Petrassi era admiración del discípulo 
por el maestro, en el de Guerrero la admiración era 
hacia un amigo y colega más joven que él-, acudió 
al papel pautado para homenajearlo y evocarlo con 
emoción, y lo hizo tratando de aproximar su estética 
personal a la del colega prematuramente desaparecido.
Curiosamente, Oliver escribió estas Miniaturas no para 
el gran órgano moderno, sino para un instrumento 
histórico: el espléndido órgano positivo que se conserva 
(y se toca a menudo) en el Museo Arqueológico de 
Madrid, un instrumento de cinco registros que, para 
Gutiérrez Viejo, “es una riquísima fuente de sugerencias”. 
Sugerencias tímbricas, fundamentalmente, porque las 
Miniaturas improvisatorias de Oliver ahondan en la 
búsqueda de timbres y sonoridades nuevas cuyos matices 
trata de resaltar el compositor recurriendo a la grafía.
*Epílogo
En 1991 se inauguró el gran órgano del Auditorio 
Nacional, obra del organero alemán Gerhard 
Grenzing. La Orquesta Nacional de España programó 
un ciclo de conciertos para que, en las temporadas 
inmediatas, se diera a conocer y se aprovechara 
musicalmente el nuevo instrumento. Para esta serie 
de conciertos se encargó a Ángel Oliver una obra 
que estrenaría Marcos Vega en febrero de 1993.
Como Adolfo Gutiérrez Viejo comenta en su estudio 
de la música organística del maestro aragonés, “toda 
la obra gira en torno a un gran solo de pedal, de 
carácter intimista y dramático, del que surgen oleadas 
sonoras de toda índole”, en un curso musical que “se 
puede calificar como altamente expresionista” y que 
concluye “con un poderoso crescendo que deviene 
en clúster final”. Igualmente, Gutiérrez Viejo llama 
la atención sobre una sección intermedia que, a 
modo de trío en la forma clásica, demuestra la “alta 
sabiduría contrapuntística” que atesoraba Ángel Oliver.
La versión de su Epílogo en este concierto de la Academia 
encierra una sorpresa o novedad que constituye un 
estreno, pues el organista Adolfo Gutiérrez Viejo y la 
violonchelista Laura Oliver –hija del compositor- han 
llegado a la conclusión de que el tema pedal que ocupa 
buena parte de la obra, es susceptible de ser tocado por 
el violonchelo sin modificar en absoluto las notas y 
ganando, en cambio, en posibilidades de matiz sonoro 
y expresivas. Y, así, cierra el concierto el Epílogo de 
Ángel Oliver: con Adolfo Gutiérrez y Laura Oliver 
repartiéndose las notas de esta excelente partitura.

José Luis García del Busto

* Adolfo Gutiérrez Viejo
Ha sido Catedrático de Órgano del Conservatorio Óscar 
Esplá de Alicante, Organista Titular de la Catedral de 
León y de St. Johann von Capistran de Múnich.
Fundador del Festival de Órgano ‘Catedral de León’ 
y del Proyecto Órgano Ibérico Siglo XXI, cuyo lema 
reza: “Música nueva para instrumento viejo”. Bajo 
dicho pensamiento de renovación del repertorio 
contemporáneo para este limitado, pero tímbricamente 
interesante instrumento, ha compuesto numerosas 
obras para Callosa de Ensarriá, Liétor, Museo 
Arqueológico Nacional, Vélez Rubio, Granada, Santa 
María la Real de Oviedo y, más abundantemente, para 
el Órgano Echebarría de Santa Marina de León, donde 
fundó Cuadernos para el Órgano Echebarría de Santa 
Marina la Real de León, con la colaboración de otros 
compositores nacionales y extranjeros.
Se ha esforzado por colocar la interpretación de Johann 
Sebastian Bach como base de la cultura organística 
española y ha interpretado la integral de la obra para 
órgano de Bach, solo y en compañía de otros profesores.
* Cuarteto Ars Hispanica
Sus componentes se formaron en el Oberlin 
College (EEUU), Conservatorio de Ginebra (Suiza), 
Escuela Superior de Música “Reina Sofía” y Real 
Conservatorio Superior de Música de Madrid, y han 
recibido consejos de grandes maestros en el campo 
de la música de cámara, como Piero Farulli, Marçal 
Cervera, Gabor Takacs y Eugene Drucker, entre otros.
El Cuarteto Ars Hispanica ha sido laureado en diversos 
concursos nacionales e internacionales. Han actuado en 
las principales salas de concierto de España (Auditorio 
Nacional, Teatro Real, Fundación Juan March, Palau 
de la Música de Valencia, Auditorio de Galicia…), en 
el Festival Internacional de Santander, en el Certamen 
Internacional “Francisco Tárrega” de Benicàssim y en 
los ciclos regulares de conciertos del Teatro Liceo de 
Salamanca, Fundación Marcelino Botín, Entornos 
Históricos de la Comunidad de Madrid, Conciertos 
de Primavera de Castellón, etc., actuaciones que en 
muchas ocasiones han sido difundidas por Radio 
Clásica, de Radio Nacional de España. También han 
ofrecido conciertos en otros países: Francia, Italia, 
Suiza, Austria, Japón, Estados Unidos, Zimbabue…
Organizadores e Información

http://www.realacademiabellasartessanfernando.com/es/
actividades/conciertos/angel-oliverpasion-por-la-musica  
http://wladiario.blogspot.com.es/2017/01/homenaje-angel-
oliver-pina.html
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Tengo que confesar que al recordar el homenaje  
que se hizo en Madrid a vuestro paisano, Angel 
Oliver Pina, me invade una profunda emoción 
que, sin duda alguna, me resultara difícil expresar. 
El origen de tan importante acontecimiento fue la 
presentación de vuestro libro “Ángel Oliver Pina.
Pasión por la música”, publicación que la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid,  acogió con toda brillantez y solemnidad, 
brindándonos generosamente su majestuoso salón y 
la exquisita organización de tan singular Institución.
Las destacadas personalidades que abrieron el 
acto (José Luis García del Busto -Académico  y 
musicólogo- y José Luis Turina -compositor-),  
ensalzaron los valores artísticos y humanos de Angel 
e hicieron un recorrido de su trayectoria profesional.
Las  palabras   de vuestro magnífico embajador de 
Moyuela, José Abadía, tuvieron sobrada altura e 
impactaron  por haber sabido  llegar, de forma  inteligente 
y cálida, al corazón del auditorio,  profundizando en el  
significado del libro y del acto que comenzaba. Evocó 
vuestra tierra y fue fiel portador de vuestro orgullo y  de 
los logros alcanzados por la Asociación Cultural Arbir-
Malena que evidenciaban su tenacidad e ilusión. (A 
ninguno de los que estuvieron allí les resultará indiferente 
ya el nombre de Moyuela y lo vincularán a Ángel).
El concierto dió comienzo con el Tríptico Cervantino” 
para órgano, interpretado magistralmente por  
Adolfo Gutiérrez Viejo, gran amigo de Angel, 
con quien compartió profesión, proyectos y 
admiración mutua. La interpretación fue de 
auténtico lujo y mi gratitud será siempre inmensa.
A continuación el Cuarteto Ars Hispánica (a quien 
Angel dedicó ésta obra) hizo  alarde de virtuosismo 
y comprensión de la partitura, deleitándonos 
con una bella y depurada interpretación.
Después  de la obra que Angel compuso “In memoriam 
Francisco Guerrero” para órgano, el concierto finalizó 
con la obra “Epílogo”, (en versión órgano-violoncello) 
y puso un significativo broche de oro a un inolvidable 
homenaje. La profundidad del sonido del cello de 
nuestra  hija Laura, sustentado por la armonía sólida 
del órgano, nos sumió en emociones muy intensas  
que entremezclaban un desgarrador dolor de ausencia  
con la felicidad de sentir a Ángel con nosotros.
Creo  que ése homenaje fue sencillamente magnifico y no 
olvideis que ha sido vuestro cariño quien lo ha motivado.  

!! Moyuela y Angel juntos !! 
Suena muy bien y sabe mejor. Me corresponde a 
mí daros las gracias en su nombre y lo hago desde el 
corazón. Un día inolvidable ése 21 de enero del 2017 
pues cada abrazo de los muchos que recibí,  cada 
palabra entrecortada, cada silencio, estaban llenos 

de un gran cariño, respeto y admiración hacia Angel.
Por tantas y tan buenas cosas, a Moyuela y a cuantos  
habeis colaborado de una u otra forma en ése homenaje, 
os doy las gracias y os mando mi más entrañable abrazo,

Mary Paz  de la Guerra

En los últimos años se han llevado a cabo importantes 
actividades para reconocer y difundir la figura y obra de 
Ángel Oliver Pina, sumándose instituciones públicas, 
asociaciones y profesionales de la música.
1. Moyuela: Jornada homenaje (2015)
El 25 de abril de 2015, se celebró una jornada en 
recuerdo del compositor Ángel Oliver Pina, en el 
décimo aniversario de su muerte, que comprendió:
- Ofrenda floral en el Memorial de personas ilustres de 
la localidad y descubrimiento de Placa en su casa natal, 
- Concierto en la Iglesia Parroquial, con Santiago 
Mayor y Covadonga Serrano, al piano; Laura Oliver, al 
violoncello; y Claudia Aliaj Oliver, al clarinete.
- Inauguración de Exposición permanente sobre la 
vida y obra de Ángel Oliver y presentación de  sello de 
Correos conmemorativo. 
Los actos fueron organizados por la Asociación 
Cultural Arbir Malena, colaborando el Ayuntamiento 
y Parroquia de Moyuela y la Institución Fernando el 
Católico (IFC) de la Diputación Provincial de Zaragoza.
2. Zaragoza: Jornadas Internacionales de Órgano (2016)
La Diputación Provincial de Zaragoza (DPZ) en las 
XXXV Jornadas Internacionales de Órgano, organizó 
el día 30 de septiembre un concierto homenaje a Ángel 
Oliver Pina, en la Iglesia de Santa Isabel de Portugal, en 
Zaragoza, a cargo de Adolfo Gutiérrez Viejo.
3. “Ángel Oliver Pina. Pasión por la Música” (2016)
La Asociación Cultural Arbir Malena de Moyuela edita 
a finales de 2016, en Cuadernos Pedro Apaolaza, el nº 
19, “Ángel Oliver Pina, Pasión por la Música”.
4. Madrid: Concierto y presentación delm libro. (2017)
La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid organizó el 21 de enero, un concierto homenaje 
al compositor y  presentación del libro “Ángel Oliver 
Pina. Pasión por la música”.
5. Zaragoza.Edición de la Obra Integral de órgano. (2017)
Se ha presentado a la Institución Fernando el Católico 
(IFC/DPZ) la publicación de la obra Integral de Órgano.
 6. Moyuela. Busto de Ángel Oliver Pina. (2017)
Proyecto de busto de Ángel Oliver para el Centro 
Cultural  de la mano del escultor y pintor Jesus Barranco.
7. Madrid. Grabación de Obra Integral de órgano. (2018)
Se estudia el proyecto de grabacion de disco que recoja 
la obra integral de órgano, a través de entidad privada.

http://moyuela.blogspot.com.es/

RECONOCIMIENTOS Y PROYECTOS 2015-18

MOYUELA Y ÁNGEL JUNTOS!

MAS INFORMACION Y ENLACES
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